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lft: ran Canaria ha visto cuajar, 
'Cl.J con motivo del Día de la 

Hispanidad de este año memorable de 
1.957, uno de sus más definidos an­
helos: conferir a la celebraci6n de la 
fecha inmortal una calidad valorativa 
que dejase inserto para siempre, dentro 
de una auténtica, estatal expresi6n, el 
nombre de nuestra isla en el círculo 
topográfico que por propio derecho 
asume dentro de una de las más gran­
diosas epopeyas vistas por los siglos. 

De acuerdo con este criterio, res­
pondiendo al íntimo anhelo de nuestra 
tierra, el Excmo. Sr. Ministro de 
Asuntos Exteriores Don Fernando 
María Castiella, al tanto de la decisiva 
importancia de Gran Canaria en el ín­
dice de andanzas del Almirante, ex­
pres6 a la Presidencia del Cabildo 
Insular el especial interés que le ani-

maba para que se celebrase aquí, en 
este año de r.957 y en la más so­
lemne de las formas, el Día de la His­
panidad, proporcionando con ello al 
Cuerpo Diplomático Hispanoamerica­
no-lo mismo que a los señores Em­
bajadores de Portugal, Brasil y Filipi­
nas-la oportunida~ de entrar en con­
tacto con unas provincias españolas 
tan ligadas, no sólo al pasado de Amé­
rica, sino a su instante presente, en la 
forma más vital y efectiva. 

Mediante conexión íntima y real 
-plenamente entusiasta-con el Ins­
tituto de Cultura Hispánica, se inicia­
ron las necesarias gestiones coordina­
doras, que hallaron en nuestro medio, 
en nuestras autoridades y corporacio­
nes, eco caluroso y entusiasta, pues to­
dos, absolutamente todos, advirtieron 
la importancia trascendente del hecho 

-3-

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2015.



que se avecinaba. El diario local «Fa­
lange» en su edición de 1 5 de septiem-

bre recogió dicho sentir al ofrecer a 
sus lectores la noticia bajo este título: 

·E PA ÑA DE I GNA E S TE AÑO A GRAN CANA RIA P A­
RA LA CELERRACWN DE L D! A DE LA !JISPANJDAD· 

Inmediatamente se conjugó el pro­
grama, que tuvo un desarrollo perfec­
to, brillante-lleno de cálida emoción 
dentro de un significado intrínsecamente 
hispánico-logrando los más encendi­
dos e incondicionales elogios. 

Nuestros ilustres visitantes que 
habían despegado de Barajas a las 
10,30 de la maiíana-hora de Madrid 
-arribaron al aeropuerto de Gando a 
las 4, 16 de la tarde del día ro de oc­
tubre de un claro día maravilloso en 
que el otoiío no quería dejar de ser ve­
rano. 

En la pista les aguardaban nuestras 
primeras autoridades y representacio­
nes corporativas, presididas por el 
Excmo. Sr. Don Honora to MartÍn­
Cobos Lagüera, Gobernador Civil de 
la provincia. El Sr. Mardn-Cobos, 
tras saludar al Ministro en unión 
del Presidente del Cabildo Insular de 
Gran Canaria, Excmo. Sr. Don Ma­
tías Vega Guerra, hizo las presenta­
ciones del resto de autoridades mien­
tras la banda de música de la 71 ª. Es­
cuadrilla del Ejército del Aire inter­
pretaba el Himno Nacional. 

Los seiíores representantes de las 
Repúblicas de Hispanoamérica-acom­
paiíados de sus esposas-habían ido 
descendiendo del avión. También fi­
guraba en lugar de honor dentro de 
la comitiva la seiíora de Castiella, que 
fué obsequiada-a igual que las damas 
del Cuerpo Diplomático-con bellas 
flores de la isla. Terminado el acto 
inicial, el Ministro revistó las fuerzas 

que le habían rendido honores, pasan­
do luego a los salones del Aero-Club 
de Gran Canaria donde conoció ofi­
cialmente a los seiíores representantes 
consulares hispanoamericanos acredi­
tados en la capital. 

Finalizado este aspecto protocola­
rio, el Sr. Castiella en unión de los se­
iíores Embajadores y séquito, asistió al 
desfile de las tropas prc.-sentes en. la so­
lemne recepción. 

He aquí los nombres de los seiío­
res representantes de las naciones her­
manas que honraron la espaiíolísima 
tierra de Gran Canaria en tan imbo­
rrable ocasión: 

Don Federico Fortún, Embajador 
de Bolivia; Don Gilberto Alzate 
A vendaiío, Embajador de Colombia; 
Don Francisco de Urbina y González, 
Embajador de Costa Rica; Don Osear 
de Salas Letellier, Embajador de Chi­
le; Don Guillermo de Bustamante, Em­
bajador del Ecuador; Don Héctor de 
Escobar y Serrano, Embajador de El 
Salvador; Don Humberto Vizcaíno 
Leal, Embajador de Guatemala; Don 
José A. Peraza y Casaca, Embajador 
de Honduras; Don Andrés Vega Bo­
laiíos, Embajador de Nicaragua; Don 
Rafael Compres Pérez, Embajador de 
la República Dominicana; Don Simón 
Becerra, Embajador de la República 
de Venezuela y Don Manuel Nieto, 
Embajador de Filipinas. 

En cuanto a las repúblicas de Cu­
ba, Perú y Uruguay, se vieron repre­
sentadas respectivamente por sus se-
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nores Encargados de Negocios, Don 
Américo Cruz, Don Felipe de Porto. 
carrero y Don José Carlos Ramón­
Guerra. Tanto los señores Embajado­
res como los señores Ministros En­
cargados de Negocios, venían acom­
pañados por sus esposas. 

La gran nación portuguesa-fra­
terna e Íntimamente unida de siempre 
a España-a causa de indisposición de 
su Embajador en Madrid, Don José 
Nosolini y Pinto, se vió representada 
por el señor Ministro-Consejero Don 
Luis Jorge da Costa, y las repúblicas 
de Brasil y Panamá tuvieron respecti­
vamente la representación de Don Pau­
lino Dornelles de Freitas y Don José 
Guillermo Arjona, Jr.; este último os­
tentaba además la personal del Emba­
jador de su país en España, Don Ücta­
vio A. Vallarino. 

El séquito del señor Ministro de 
Asuntos Exteriores lo componían el 
Introductor de Embajadores Sr. Ba­
rón de las Torres; el Jefe general del 
departamento, Don Bernardo Rolland; 
Secretario General del Instituto de 
Cultura Hispánica, Don Pedro Salva­
dor, y Secretario Técnico del mismo, 
Don Luis Hergueta, junto a los Se­
cretarios de Embajada señores Moro, 
Jordana y Palazón. 

Integraban también la comitiva el 
Administrador General del Instituto 
de Cultura Hispánica, Don Enrique 
Sánchez Romero y los Jefes de Infor­
mación y Publicaciones del citado Ins­
tituto, Don Manuel Calvo Hernando 
y Don José Rumeu de Armas. 

Nota simpática la dieron el grupo 
de corresponsales de prensa formado 
por los señores Sierra Bustamante, di­
rector de •Informaciones», Menéndez 
Chacón por • A B C. y • Blanco y 

Negro»; Calvo Hernando, por •Y a•; ' 
Pedro de Lorenzo, por «Arriba» y la 
Prensa del Movimiento; Suárez Caso 
por «Mundo Hispánico•; López Iz­
quierdo, por «El Alcázar•; Luis An­
tonio de Vega por «Madrid•; Luis 
García por «Pueblo• y Rodrigo Ro­
yo, director de la revista « SP •. Jun­
to al grupo dinámico y vital de los 
periodistas aparecía la representación 
de «No-Do• así como otra eficaz pre­
sencia de los fotógrafos de la prensa 
madrileña. 

La travesía- aseguraron todos les 
viajeros-fué espléndida. Al final del 
vuelo la emoción de todos se hizo plás­
tica e indescriptible al anunciar la ra­
dio de a bordo que a lo lejos, sobre la 
movible piel del mar, se columbraban 
los perfiles de las islas de la alegre 
Fortuna ... 

-Para mí-afirmaría más tarde 
al tratar del inolvidable instante el 
Sr. Castiella-fué aquél uno de los 
momentos más emocionantes, al escu­
char cómo, ante la noticia, estallaba 
espontánea la ovación que a estas es­
panolísimas islas tributaron los seño­
res representantes de las repúblicas 
hermanas ... 

Aquellos aplausos prob;;iban larga, 
a .. ~~~~ anchamente, la reac­

ción entusiasta ex­
perimentada por los 
representan tes de 

''"~·"'··'"'' América - de la 
América que reza 
en castellano; de to­
das las Américas-, 
al serle sugerida por 
el Sr. Castiella la 
idea de celebrar en 
Las Palmas de Gran 

Canaria la ef emériJes inmortal den-
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tro del marco sugestivo y evoéa­
dor que nuestros lugares colombinos 
habrían de ofrecer a la cristalización 
de ese constante colaborar-hermano 
y fecundo-de más de veinte pueblos 
en la defensa y fortaleza de un común 
denominador de lengua, sangre y as­
piraciones. 

Este mismo criterio quedó fijado 
por el señor Ministro al decir lo si­
guiente en el discurso de una entre­
vista de prensa: 

-Si hay enamoramientos de gol­
pe, éste es uno de ellos, pues desde el 
avión ya sent{a íitnto a mis queridos 
amigos de viaíe, los dignísimos Em­
baíadores hispanoamericanos y de esos 
países fraternos como Portugal y Fi­
lipinas, la ansielad por llegar, segu­
ros en el presentimiento de que aquí 
vamos a pasar, contentísimos, acaso 
los más felices d{as del año; y la pri­
mera prueba de la cordialidad cana­
ria, famosa ya, la hemos tenido en la 
recepción que nos han tributado en el 
aeropuerto. 

Fueron también del Sr. Castiella 
estas palabras que fijamos aquí en 
prueba de la valoración Íntima que a 
estas fiestas prestara él en su más fer­
voroso sentir: 

-El Día de la Hispanidad es ob­
jeto cada año de una solemne conme­
moración. Se celebra por parte españo­
la con gran solemnidad. Siendo Le­
qucrica Ministro de Asuntos Exterio­
res, acudí a varias conmemoraciones 
de la gloriosa efemérides en La Rábi­
da; en la etapa de Martín Artajo fuí al 
Monasterio de Guadalupe, y otras ve­
ces, estando ausente de España como 
Embajador en Lima y en la Santa Se­
de, los actos colombinos se celebraron 
en Barcelona; pero yo estimaba since-

ramente que faltaba conceder este ho• 
nor a Gran Canaria. Cuando fu{ 
nombrado Ministro de Asuntos Exte­
riores y en ocasión de una comida 
que me ofrecieron los Embajadore., 
Hispanoamericanos, les sugert que es­
te año viniésemos a Las Palmas; y me 
enorgullezco sinceramente de haber pa­
trocinado esta idea. 

• • • 
Perfectamente coordinada, la cara­

vana automovilística -que formaron 
unos cien vehículos-, tomó el rumbo 
de la capital. A través del recorrido 
numeroso público se había estacionado 
en espera de su paso; especialmente en 
la ciudJ.d de T el de donde el represen­
tante del Estado Español y señores del 
Cuerpo Diplomático fueron cariñosa­
mente saludados. La llegada a la capi­
tal tuvo lugar alrededor de las cinco y 
cuarto. 

En la noche belleza extraor-
dinaria y serena, reventado el azul de 
los cielos por las constelaciones que 
dilapidaban transparentes fulgores-el 
Excmo. Sr. Alcalde de Las Palmas, 
Don José Ramírez Béthencourt, ofre­
ció un agasajo a los señores visitantes 
en el marco espléndido, de irresisti­
ble encanto casi tropical del Pueblo 
Canario. 

Allí, grupos de rondallas hicieron 
una atractiva exhibición de danzas y 
cantos del país que lograron los fer­
vorosos aplausos de la concurrencia, 
que hallaba en sus ecos, en la armonía 
de sus giros, más de una vivencia de 
las patrias transmarinas. 

Al día siguiente, r r, el Cabildo 
Insular de Gran Canaria tuvo a su 
cargo dar a conocer a los ilustres via-
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Una inm~nsa alfombra de flores cu­

bría tod1 la calle de Colón el 

IDfa de la 19íspanídad 
de r.957. 

En las esquinas, dos grandes gallar­

detes cantaban la gesta del Almiran­

te y la participación que las Cana-

rias tuvieron en ella. 

El patio de acceso a la Casa de Colón de Las Palmas, con su aire canarísimo, radiante. 
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jeros una muy caracterÍstica zona de 
Gran Canaria-la del Centro-con 
excursión que terminó en el Pa­
rador de la Cruz de T ejeda, erigido 
por dicha entidad en el vértice geo­
gráfico de la Isla. 

La transparente diafanidad del día 
acusaba que el otoño gritaba su pre­
sencia. El sol ponía sobre el pai­
saje una luminosidad dorada en que 
todos los matices de la tierra obtenían 
su más exultante representación. Esto 
permitió a los viajeros aprehender lo 
anímico esencial de la sobrecogedora 
panorámica, digna de decorar la más 
grandiosa concepción wagneriana. A 
lo lejos, sobre el azul de los cielos, 
los roques sagrados de nuestros 
aborígenes - Nublo y Bentayga -
con la crestería de pinares de T ama­
daba, Tirma y Guayedra. Y en la 
mente se encendían los versos inque­
brantables de aquél que acaso sea el 

más alto poeta de las islas a través de 
todo el andar de los tiempos, al fijar 
con su verbo escandido, en aquellos 
versos de metales eternos, la visión que 
desde la altura señera se columbra: 

. .. «los lejanos pinares dorados al sol 
del poniente ..• 

• • • 
Las mejores sociedades de Las 

Palmas ofrecieron aquella noche en el 
marco suntuoso del Teatro Pérez Gal­
dós el festival de las Naciones de Amé­
rica. La fiesta, alegre, pero movida 
íntegramente en un clima de digno em­
paque, obtuvo un éxito resonador. 

Las nobles maderas y el severo 
conjunto del bellísimo coliseo alegra­
ban sus perfiles con las enseñas todas 
de las naciones americanas, surmonta­
das por los respectivos escudos de ca­
da país. 

EL DIA DE LA HISPANIDAD 
El 1 2 de Octubre amaneció ra­

diante. Toda la Isla emergía de entre el 
oro fluente del sol como si quisiera 
asumir sus más prestigiosos perfiles 
en la festividad extraordinaria, en la 
solemnísima conmemoración que en 
la fecha había de tener lugar. 

A las diez de la mañana comenza­
ron a llegar al núcleo que centran las 
gradas de la Catedral por su zona 
nordeste, las autoridades provinciales 
y representaciones. Las antiquísimas 
calles de Las Herrerías y Colón rom­
pían la normalidad de sus perfiles con 
alegres banderas y colgaduras que im­
partían al ambiente la estallante ner­
viosidad que dominaba los ánimos. 
A la entrada de la calle de Colón, en 

sus esquinas, dos inmensos estandartes 
pregonaban que las tierras de Améri­
ca fueron llamadas, antes de que Ves­
pucio inconscientemente les diera su 
nombre, Nuevas Islas de las Canarias 
Indianas, mientras que en el otro 
constaba el férvido homenaje de la Isla 
a la gloria inmortal de Colón. 

Pero lo que cautivó la atención 
de todos, lo que hizo abrir los ojos 
de asombro ante el esfuerzo increíble 
que la empresa significaba, fueron las 
magníficas alfombras de flores que 
partiendo ante las gradas posteriores de 
la Catedral, frente a la vieja casa de 
«las Angustias» y el nacimiento de la 
calle de Las Herrerías, continuaba a 
todo lo largo de la calle de Colón para 
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desembocar en la plazoleta de San An­
tón Abad. 

La alfombra que se abría ante 
las Gradas representaba un elemento 
decorativo de los aborígenes canarios 
en forma de gran estrella, realizado 
con flores malva, amarillas, rojas y 
azules, sobre un fondo de los más bri­
llantes verdes. 

La confeccionada en la calle de Co­
lón representaba distintos elemen­
tos de los escudos heráldicos de Es­
paña, de Colón y de Gran Cana­
ria. Al centro de la rúa se abría una 
inmensa bandera nacional, también en 
flores naturales, y tras ella, el tapiz flo­
ral volvía a repetir los elementos he­
ráldicos con que se había iniciado. 

La vieja plaza de San Antón, fren­
te a la sobriedad de su ermita, en el 
vértice del primitivo Real de Las Pal­
mas, se había convertido toda ella en 
un inmenso tapiz de flores. Orlado 
por la fastuosidad barroca de grecas y 
lambrequines en un encuadre de olo­
rosas hierbas convertidas en fondo, el 
escudo de armas del Almirante, a gran 
tamaño, abría la magia de todos sus co­
lores realizado con flores fragantes y 
bellísimas. Y en los costados de la vie­
ja iglesia, sagrario glorioso e inmarce­
sible de la Hispanidad, dos monumen­
tales gallardetes ofrecían estas leyendas 
fervorosas: España descubrió Améri-­
ca, rezaba el uno, mientras que el otro 
decía así: Sin la ayuda de las Cana­
rias Colón no hubiera podido lle'Var 
adelante su mágica empresa. 

Tanto el señor Castiella y su espo­
sa como los señores representantes de 
las naciones presentes en el acto me­
morable, se sintieron deslumbrados por 
la visión de los bellísimos tapices flo­
rales y por el derroche de arte y de 

sutil inteligencia que eilos encarnaban. 
Tan fué así, que el Sr. Castiella, en 
principio, se resistió a pisar el hermoso 
dibujo por parecerle casi una profana- · 
ción dcsha::er lo perfecto de aquella 
obra. 

En la puerta del santuario colom­
bino aguardaba al señor Ministro el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. ObisPo de la 
Diócesis, y acto seguido comenzó la 
Santa Misa oficiada Por el Iltmo. Sr. 
D. Joaquín Ardles, Inspector Regio­
nal de Enseñanza Medja y miembro 
del Patronato de la Casá de Colón. En 
el coro, un gruPo de niños del Inter­
nado Insular de San Antonio iba 
desgranando suaves melodías medieva­
les que dejaban en la severidad del 
ambiente una lejana emoción, viva y 
eterna. 

En el altar mayor, en la hornacina 
del Patrono del santuario, lucía en 
esta ocasión y como es tradicional en el 
conmemorar· de esta fecha, la primiti­
va imagen de Santa Ana-un ingenuo 
ejemplar gótico de finales del XV -
que trajeran los conquistadores al fun­
dar en aquel mismo lugar la Catedral 
primitiva. Ante ella oró el Almirante 
en sus viajes de 1492, 1493 y 1502. 

Es una imagen bellísima que nos 

'i'::;:i~i:;~ hace pensar en el 
r;i antecedente de la 

dueñecita que es 
gracia, eternamente 

· leve, del sepulcro 
• de la Condesa de 

T endilla en San Gi­
nés de Guadalajara. 

Terminados los 
divinos oficios, la 
concurrencia e invi­

~-..-~-..._.,, tados pasaron a la 
Casa de Colón en cuyo Patio de Ar-
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(De izqd. a dcha.) 

El Sr. Castiella acompañado Je nuestras autoridades 
cívile• a su llegada al Aeropuerto Nacional de Gando. 

La comitiva oficial, tras su recepción en las Gradas, 
se dispone a asislit' a tos divinos oficios en Ja Ermita de San 
Antón Abad, 

Una bellísima allo:nbra de flores tapizaba todo el Ira· 
yecto, atravesando la calle do Colón desde Gradas y J., He· 
rrerías a la plazoleta de San Antón Abad. 

La ••pléndida alfombra de flores de las Gradas represen· 
taba un motivo ornamcnral de las «pintaderas .. de nuestro.s 
aborlgenes. 
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mas tendría lugar el solemne acto aca­
démico en que habrían de aunarse tan­
to la expresión marcada por nuestra 
España a este fervoroso conmemorar de 
cada año en la gesta colombina, como 
el eco y la realidad que esta colabora­
ción ha despertado lo mismo en los paí­
ses hermanos de más allá del Océano 

que en la tierra gemela y querida de 

la gran nación portuguesa. 

El acto lo inició el Excmo. señor 

Gobernador Civil de Las Palmas, 

Don Honorato Mardn-Cobos Lagúera, 

quien con el reposo exacto de su verbo 

castellano y escueto se expresó así: 
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ESTE ·FUE EL SALUDO DEL GOBERNADOR 
CIVIL DE LAS PALMAS 

Excmo. Sr.; señoras y señores: 

s ólo unas palabras para que 
en nombre de esta provincia 

de Las Palmas y en el de sus autorida­
des, ratifiquemos de manera pública y 
solemne la bienvenida que tuvimos el 
gusto de expresaros en el momento de 
descender en el Aeropuerto Nacional 
de Gando. Y hacerlo precisamente al 
cobijo y a la sombra de estos muros 
que, si un día se vieron dignificados por 
la visita del Navegante, hoy se ven es­
pléndidamence ennoblecidos al recibir 
esta embajada, precisamente en el día 
esplendoroso en que la Comunidad es­
piritual de las Naciones Hispánicas 
conmemora la feliz fecha del descubri­
miento de América. Y decimos que se 
sienten ennoblecidos, porque en la bise 
toria de esta Casa de Colón, por prime­
ra vez se abren sus puertas para recibir 
embajada de tanta consideración, de vo­
lumen tan extraordinario de valores hu­
manos de alta categoría, y que viene 
nada menos que patrocinada y capita-

neada por nuestro Ministro de Asun­
tos Exteriores a este lugar de la trayec­
toria colombina para valorar con su 
presencia la aportación generosa de es­
ta tierra al acervo común de Hispano­
américa. 

Realmente, debía terminar; pero no 
sería fiel ni con mi propio espíritu ni 
con el de esta isla que en este momen­
to represento, si también, de forma 

pública y con toda la solemnidad po­
sible, no testimoniase a nuestro Mi­
nistro de Asuntos Exteriores nuestra 

cariñosa y efusiva felicitación por esa 
idea y ese patrocinio, y al mismo 
tiempo, con no menos cariño y efusi­
vidad expresamos nuestro reconoci­
miento profundo y la honda satisfac­
ción de que en nuestro fuero interno, 
y en un rincón especial, producen estas 
dignas representaciones diplomáticas 
que tan fervorosamente se han unido 
a la embajada de nuestro capitán. 

LA HERENCIA ESPA'ROLA DE AlrlERICA 

Creo que el hecho exterior de es­
ta mañana me releva de andar rebus­
cando en el idioma castellano palabras 
que puedan expresar con exactitud y 
justeza todo el sentir fervoroso de 
nuestra isla a estas representaciones his­
panoamericanas. Me parece que el sen-

tido del arte que tan agudamente 
poseen los canarios, la entraña más 
delicada de la isla, se ha cuajado per­
fectamente en esas alfombras de flores 
que con toda satisfacción y orgullo la 
isla de Gran Canaria os ha ofrecido en 
este Día de la Hispanidad. (Aplausos). 

-11-
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Lo hacemos de corazón, al viejo estilo 
hidalgo de España. Pero al hacerlo 
pensamos y recordamos que al recibir a 
estas representaciones diplomáticas, re. 
cibimos a los descendientes de aquellos 
claros varones que con la espada, la 
pluma y el trabajo, adquirieron carta 
de naturaleza en aquellos solares de 
las Indias Occidentales y con su !abo. 
riosidad y con su cariño a la nueva 
tierra crearon este florón esplendoro­
so de jóvenes y potentes Repúblicas 
Americanas que vienen a contribuir 
notablemente a la paz y al concierto 
mundial como la obra más grandiosa 

• 
Todavía resonaban en ofrenda cari­

ñosa al señor Martín-Cabos y al signi­
ficado de sus sincerísimas palabras los 
aplausos de la concurrencia que llenaba 
el bellísimo Patio de Armas de la Casa 
de Colón, cuando se alzó el Profesor 
Don Antonio Rumeu de Armas, Ca­
tedrático de Historia de España en la 
Universidad Central, propulsor y de­
fensor insigne de la cruzada ingen­
te que Gran Canaria lleva a cabo para 
prestigiar el nombre de las islas den­
tro de la epopeya colombina, quien con 
su verbo encendido, repleto de entu-

• 

a que el ente humano puede aspirar. 
Quiero reiteraros que est'!mos a 

vuestra incondicional disposición. Que 
cuando volvais a vuestros países, al 
devenir de los tiempos, recordeis un 
poco y con un poquito de nostalgia, 
estas horas fugaces que vivimos en 
íntima comunidad en este Día de la 
Raza en que todos nos fundimos en 
cariño y afecto para aquellas Repúbli­
cas Hispanoamericanas, para aquellas 
Indias Occidentales que siempre tuvie­
ron toda nuestra devoción y todo nues­
tro amor. 

¡Arriba Hispanoamérica! 

• 
siasmo convincente, enérgico y viril, 
puso a contribución sus vastísimos co­
nocimientos y su insobornable, devoto 
cariño hacia la historia de las Cana­
rias en orden a su más alto servicio uni­
versal, al pronunciar estas palabras que 
fueron lección y bandera de lo que 
es y de lo que significa para nuestras 
islas el haber sido designadas por el Al­
mirante como base y repuesto de sus 
viajes inmortales. 

Este fué el discurso del señor Ru­
meu de Armas: 
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{De izqd. a dcha.) 

La austera Ermira de San Antém Abad de Las Palmas, 
santo lugar donde or.Ha el .Ailmirante en 1492 1 durante los 
Oficios celebr.idns el Db de b !lhpanid.<d de 1957. 

El A-1inislro de A~untos Fxt~dorcs y sctlora de Castidla, 
con el Presidente del P.itronaro de la Ca~.i de Colón, ~r. Ve~ 
ga Guerra, en su visita a este Centro, 

El Sr. C1Stiella a su entrada en la (Ha de Colón. 

El Excm.,, Sr. Gobernador Civil de la Provincia don Ho­
norato Martín-Cobo::1 LagUer.i, saluda a lt1s señores Ministro 
de Asuntos Exteriores y Embajadores Hi.sp.ino,unerícanos al 
iniciarse el acto académico en el Patio de Armas de la Ca_$J. 
de Colón. 

fl Encargado de Negocio, de Portugal da lectura al Jís­
curso del Emb.ijador de su país, Sr. Nosolini Pinto. 

U C.atedrático Sr. Rumeu de Arm;i<; pronuncia su dis· 
curso en el solemne acto aca<lémko. 
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EL ILMO. SR. DON ANTONIO RUMEU 
DE ARMAS HABLO AS! 

Excmos. Señores; Señoras y Señores. 

lt\or encargo y en nombre 
...., del Patronato de la Casa de 

Colón, cuya histórica mansión en este 
momento a todos nos cobija, mis pri 
meras palabras han de ser un efusivo 
mensaje de salutación para vos, ilustre 
Ministro del Gobierno español, y para 

vosotros, ilustres Embajadores de Por­

tugal y de las Naciones y Repúblicas de 

América y Filipinas, hijas predilectas 

de España y también de Portugal y he­

rederas de su espíritu, su tradición y 

sus lenguas. 

LA HIS PAN IZA GWN DE LAS CANARIAS, ENS AYO 
JJ¡JFI NIDO DE LA E MPRESA AMEaICANA 

Estais por unas breves jornadas­
que yo os deseo muy felices-en las 
Islas Atlánticas, la más recóndita y le­
jana de las regiones de España. Tierra, 
como habreis visto, de vivos con. 
trastes, de valles risueños y plácidos 
junto a montañas ásperas y bravías, 
donde la piedra se ha hecho tempes­
tad, en frase de un agudo pensador es­
pañol; de vegas de exuberante vege­
tación junto al paisaje dantesco de los 
ríos de lava crepitante que vomitan su 
escoria en el mar y fraccionan la geo­
·grafía de las islas en desfiladeros, ba­
rranqueras y acantilados; el vergel jun­
to al páramo y al yermo; el oasis, 
donde luce airosa la gracia femenil de 
la palmera, junto al desierto desolado 
y triste. Tierra próvida y fértil, es 

. cierto, pero cuando se conjuga a ella 
el agua, verdadero oro líquido, y el 
mús.:ulo tenso del isleño en el esfuer­
zo más titánico y sobrehumano que es 

dable registrar. Dios creó al Archi­
piélago, pero el hombre lo ha moldea­
do y rehecho para su servicio y uti­
lidad. 

Pues bien, las Canarias son, por 
su posición geográfica, el verdadero 
«{inis terrae» del Viejo Munlo y la 
«prima terra» del Nuevo Continente. 
En las míticas Afortunadas se dan la 
mano España y América. Las siete Is­
las son como los sólidos pilares de un 
puente imaginario tendido por Dios 
sobre el azul Océano para unir en 
abrazo fraterno a todos los Continen­
tes de la tierra. 

El solemne acto, la conmemora­
ción que hoy nos reune, tiene para mi 
una extraordinaria significación y hon­
dura, porque Canarias es-fijaos bien 
-la maqueta de la obra de España en 
América. O, si quereis, en otros tér­
minos: el campo de experimentación y 
el laboratorio donde nuestra Patria en-
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sayó su empresa imperecedera e in­
mortal. Ni uno solo de los problemas 
que se van a plantear en América, ni 

una sola de las soluciones que se arbi­
tran para encauzarlos y dirigirlos de­
jaron de tener constancia previa en el 
Archipiélago. 

Antes que Fray Bartolomé de las 
Casas levantara la bandera de la liber­
tad del indio en abierta pugna con ca-

pitanes sin escrúpulos, colonos codi­
ciosos o mercaderes desaprensivos, los . 
Obispos de Canarias, como don Juan 

de Frías y Fray Miguel López de la 
Serna, batallaron en la Corte de Cas­
tilla cerca de los Reyes Católicos y 
el Consejo Real en favor de la liber-

tad de los aborígenes, los guanches, 
obteniendo resonantes victorias. La 

Corona, tras un momento de vacila­
ción, condenó y proscribió la esclavi-

cud y ordenó el rescate individual de 
aquellos indígenas que gemían en la 
Metrópoli, bajo el oprobio de la cade­
na que oprime el pie y el látigo que 
flagela la espalda. Espaiía aquí, en este 
solar, proclamó, antes del Descubri­
miento de América, como principios 
sagrados de ética social la libertad del 
hombre y la igualdad entre todas las 
razas humanas, los dos más preclaros 
timbres de gloria de su acción civili­
zadora. ¡Cuán ajenos estaban aquellos 
obispos, misioneros y frailes, émulos 
ignorados y silenciosos de Domingo 
de Soto y Francisco de Vitoria, de 
que !\US argumentos y doctrinas ser­
virían para revitalizar el Derecho de 
gentes y establecer los sólidos funda­
mentos del Derecho internacional, la 
rama de la ciencia jurídica en que Es­
paiía rivalizó con Roma en espíritu 
creador! ... 

LA EVANGELIZACION DE CANARIAS, MODULO 
DE LA. DEL NUEVO MUNDO 

Antes que los misioneros se dis­
persasen por el Nuevo Mundo, a pe­
cho descubierto, sin otra arma de com­
bate que la Cruz redentora, en hs Is­
las Atlán!icas se habían ensayado cu­
riosísimos y audaces procedimientos 
de evangelización, traduciéndose el Ca­
tecismo a las lenguas aborígenes para 
una mejor comprensión por parte de 
los infieles, mientras la imaginería re­
ligiosa tomaba configuración indige­
nista. Las conversiones fueron espec­
taculares, y el número de los neófitos 
impresionante al poco tiempo de ini­
ciarse la predicación. Los guanches 
fueron considerados por la Iglesia y la 
Corona a un tiempo, como cristianos 
'Oiejos, debido a la pureza de su reli-

gión natural y a su moral elevada, te­
niendo sus descendientes acceso a los 
cargos eclesiásticos y del Santo Oficio, 
cosa que sistemáticamente se negaba 
a los cristianos nuevos o conversos, es 
decir a los infectos con sangre judaica 
o morisca. 

Antes que el marqués Francisco 
Pizarro se uniese por vida con una 
coya o princesa incaica; que Hernán 
Cortés se dejase ganar por los encan­
tos de la india azteca dona Marina, y 
que un hidalgo espaiíol, Garcilaso de 
la Vega-padre del Inca literato y 
letrado-, se uniese en matrimonio 
con Isabel. una iíusta peruana, aquí, 
en esta isla que nos acoge, Maciot de 
Bethencourt raptó a la princesa The-
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ncsoya Vidina, encandilado por su ru­
tilante belleza rubia; un noble caste­
llano, Fernando de Guzmán, se unió 
en matrimonio con la infanta Guayar­
mina, y un hidalgo extremeño, Miguel 
de T rejo Carvajal, buscó por esposa 
a Margarita de Guanarteme, hija del 
último rey de Gáldar. Canarias .como 
América es un producto típico del 
mestizaje, el más puro y verdadero 
símbolo del espíritu de unión y fra­
ternidad entre los pueblos y las razas. 
Por donde quiera que vayais: ciuda­
des, aldeas y campos, descubrireis in­
cólume en los rostros de sus actuales 
descendientes a la raza aborigen, or­
gullosa y altiva, que pobló el Archi­
piélago. 

Antes que el Municipio castellano 
fuese trasplantado a América, aquí, en 
las Afortunadas, se ensayaron los pri-

meros Cabildos, en un sorprendente 
intento de revitalizar con nueva savia 
democrática aquella anquilosada insti­
tución castellana, que dt:spués de co­

nocer días de gloria y prosperidad vi­
vía sumida en la postración y la ru­
tina ... 

Y lo mismo pudiera decirse de la 
organización política y administrativa, 
de la estructuración de la Iglesia en 

régimen de Patronato, de los reparti­
mientos de tierras, sistemas de cultivo, 
creación de industrias, ordenación del 
trabaj0, etc. etc ... 

Como veis, no había exageración 
en mis palabras cuando os decía que 
Canarias era la maqueta de la obra de 
España en América y el campo de ex­
perimentación de la gran epopeya in­
diana. 

LOS VALORES IIrJ.MA 08 

Pero junto a este papel que pu-
. diéramos llamar pasivo, las Islas se in­

corporan de una manera activa y vital 
al descubrimiento, la conquista y la 
colonización. Situadas en la ruta de 
las carabelas y los galeones, se con-

. vierten desde el primer momento en 
pilar, puente y faro... ¡eterna lumina­
ria!... de los navegantes. Venían las 
embarcaciones a los puertos insulares 
a hacer aguada, cargar vituallas, repa­
rar averías, alistar tripulantes ... Desde 
Colón, que en sus cuatro viajes in­
mortales recorre las Afortunadas-vi­
sitando Las Palmas en el primero y en 
el último-, hasta Juan Sebastián El­
cano, no hay un solo conquistador o 
colono de América que no repose so­
bre su suelo. Desfilan en interminable 
cabalgata: Ojeda y los Pinzones, Ni-

cuesa y Balboa, Cortés y Pizarro, V al­
divia y Mendoza, Soto y Menéndez 
de Avilés ... 

A la circunstancia de hallarse el 
Archipiélago a la mitad de camino del 
Nuevo Mundo, facilitando el transPor­
te del anado, y a la coyuntura de es­

tar las plantas en 
su solar mejor acli­
matadas al tempe­
ro de las Anti­
llas, debióse la fe_ 
liz coincidencia 
que convirtió a 
éste en cabaña y 
vivero, de donde 
transmigraron a 

~---... ._~ América porción 
de especies anima­

les y vegetales, que alterarían profun-
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damente la fauna y la flora de aque­
llas dilatadas regiones. 

De1de el punto de vista humano, 
Canarias ha sido siempre un foco ina­
gotable de emigración a América. 
Desde el Cañón del Colorado hasta 

· la Patagonia, desde las cimas nevadas 
de los Andes hasta la inextricable sel­
va amazónica no hay un solo rincón 
del Nuevo Mundo donde no encon­
treis en el pasado y en el presente un 
núcleo compacto y coherente de isle­
ños, que han laborado con su esfuer­
zo por el progreso y la grandeza de 
aquel inmenso territorio, dejando por 
doquier la impronta y la huella imbo­
rrable de· sus costumbres, poesía tra­
dicional, vocabulario, folklore y hasta 
confites ... Destaca esta acción de una 
manera muy particular en Venezuela y 
Cuba, pero es también decisiva e im-

portante en Colombia, Uruguay, Ar­
gentina, Guatemala, Méjico, Luisiana, 
Florida, Puerto Rico etc. A la con­
quista dieron figuras de la talla de los 
Adelantados de Santa Marta, Pedro y 
Alomo Luis de Lugo; a la evangeliza­
ción, el venerable José de Anchieta, 
apóstol del Brasil, y Pedro de Bethen­
court, fundador de la Orden Betlemí­
tica; a la náutica, Torné Cano y José 
Fernández Romero; al gobierno, Ba­
hamonde de Lugo, Peraza de Ayala, 
Nava, Ponte, Mesa, Bethencourt y 
Benavides; a la Iglesia, los arzobispos 
y obispos Sosa, Alvarez de Abreu, 
Matos y Encina; a la milicia y la ar­
mada, Díaz Pimienta, Monteverde y 
Mor.ales; a la independencia, el pre­
cursor Miranda y el último emancipa­
dor, Martí, por cuyas venas corría san­
gre isleña ... 

F IN A L 

Por todo lo expuesto, comfren­
dereis el extraordinario acierto de G0-
bierno español, por iniciativa de su· 
ilustre Ministro de Asuntos Exterio­
res, de reunirnos hoy aquí, como en 
simbólico homenaje, para destacar en 
todo su valor esta vinculación canario­
americana, multisecular, viva y ope­
rante, y que e~ta jornada coincida, 
además, con el 1 2 de octubre, Día de 
la Hispanidad, aniversario del arribo 
del almirante don Cristóbal Colón a 
América, el acontecimiento más me­
morable de la historia de la Humani-

dad, hecha abstracción del nac1m1ento 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

Señoras y señores: Gran Canaria, 
española, atlántica e isleña hasta la 
médula de los huesos, se enorgullece 
y alboroza de tener en su solar, fun­
didos en estrecho haz, unid<.'s en un 
verdadero bloque, a los representantes 
de la Madre Patria y de las naciones 
esplendorosas y prometedoras de Amé­
rica, y escribirá con letras de oro en 
el libro de sus Anales tan fausto y 
singular acontecimiento. 

He dicho. 
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* 
Las palabras del señor Rumeu tu­

vieron la virtud de inyectar a la con­
currencia, junto con el entusiasmo de 
patriotismo devoto, irreductible, que 
ellas rezumaban, la realidad auténtica 

* 

17 

* 
de todo cuanto las mismas llevaban 
implícito. Fué en este instante cuan­
do ascendió a la tribuna Don Luis Jor­
ge Da Costa, Encargado de Negocios 
de Portugal. 
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«LA COMUNIDAD LUSO- BRASILEÑA, HER­
MANA DE LA COMUNIDAD HISPANJCA» 

•ltL ESPIRITU ·DE CRUZADA, LOS SACRIFICIOS DE SANGRE, LA 
DONACION DEL IDIOMA Y DE LA FE, LAZOS DE INTELIGENCIA, 
DE FUERZA Y DE AMOR, CREACION DE LA FAMILIA HISPANICA> 

MENSAJE DEL EMBAJADOR DE PORTUGAL 

f 1 Sr. Da Costa-que repre-
sentaba en aquel instante al 

Embaj¡¡dor de su país, Don José Noso­
lini y Pinto, el cual se vió obligado a 
desistir de su viaje a Canarias a causa 
de indisposición física-se dirigió al 
.público antes de dar lectura al discur­
so compuesto por aquél, explicando 
así dicha circunstancia: 

«Mucbo lamento que mi em­
bajador no pueda encontrarse pre­
sente en este momento, y más aún 
las razones que motivan su au­
sencia: su enfermedad. Ello me. 
dá el alto e inesperado bonor de 

transmitir las palabras de saluta­
ción que en nombre de la comuni­
dad luso-brasileña, el Embajador 
de Portugal ba escrito y yo 'VO!J a 
leer. 

Permitid.me que antes de ha­
cerlo signifique a V. E., Sr. Mi­
nistro, el placer personal que ex­
perimento al participar en la con­
memoración de una fecba gloriosa 
de la comunidad bermana y el 
placer igualmente singular que 
tengo al visitar por vez primera 
estas bien benditas Islas donde 
asumen vigencia plena y emocio­
nante las más nobles tradiciones. 

EL MENSAJE DEL SR. NOSOLINJ 

La conmemoración de la fiesta de 
la Hispanidad en Gran Canaria tiene 
para ustedes un alto significado y pa­
ra mi resulta particularmente grata. 

A Gran Canaria arribó hace ya 
más de cuatro siglos, en una etapa de 
su ruta, el Almirante del Mar Océa­
no. Por Gomera, Fuerteventura, Hie­
rro y Lanzarote anduvieron las cara­
belas de la audaz expedición; aquí por 

fin, en estas Islas Afortunadas, se 
volvió a repetir, seguramente con redo­
blado sobresalto, el «¡Largad, en nom­
bre de Dios!", voz de mando de Cristó­
bal Colón, que ya había tenido eco en 
los oídos del Prior de la Rábida en 
aquel célebre día de agosto de r.492. 

En lo que a mí se refiere, seiíores, 
no puedo por menos de haceros pre­
sente, al agradecer la bondad de vues-
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tra acogida, cuánto me conmueve vi­
sitar este legendario archipiélago, don­
de ya en 1341 echaron anclas naves 
procedentes de Lisboa y al que, por 
recuerdos multiseculares, quedaron li­
gados sueños y anhelos sentimentales 
de las gentes de Portugal. Por eso, 
mi agradecimiento está caracterizado 
por una profunda emoción. 

Señores: debo mi presencia en es­
ta solemnidad, en primer lugar, a Es­
paña, a esta caballerosa y noble Espa­

ña, redimida por la espada y los méri­
tos providenciales de un hombre que 
vive y honra las grandes verdades de 
la civilización occidental; la debo a la 
invitación de su Gobierno, hecha a tra­
vés del insigne ministro de Asuntos Ex-

teriores; la debo, con la amistosa aquies­
cencia del ilustre embajador brasileño, a 
la gentilísima actitud de su Gobierno, 
que, sacrificando a los derechos de 
rotación de un acuerdo previo la ca­
tegoría de la representación que igua­
lase en el brillo de la palabra a la del 
ministro Clovis Salgado, representan­
te de la Comunidad luso-brasileña en 
ocasión anterior, me ha confiado nue­
vamente este año la honrosísima mi­
sión de ser intérprete de los senti­
mientos del Brasil; y la debo, finalmen­
te, a la agradable obligación de rea­
firmar, como embajador de Portugal, 
que mi país tiene siempre cerca de su 
corazón al corazón del fraterno pueblo 
peninsular y al de aquellos que for­
man su comunidad. 

EL HOMENAJE DE l A COMU 7IDA D L USO-BRASILE A 

La gesta de Colón, que la genial 
visión de los Reyes Católicos y, en 
otro plano, auxilios como los de Juan 
Pércz, Dieza y Santángel hicieron 
posible, tuvo el gran mérito de lanzar 
los primeros fundamentos sólidos de 
la expansión ultramarina española. Pe­
ro después se inició otra gesta. Se su­
cedieron, entre otros, Pizarro y Cor­
tés; aparecieron los principios de las 
Leyes de Indias; funcionó la Casa de 
Contratación. Y así se fué formando 
la cuna de esas nobilísimas naciones 
hispánicas, hoy aquí representadas. 

El espíritu admirable de Cruzada, 
los sacrificios de sangre, la donación 
integral del idioma y de la Fe y de 
nuevos conceptos de vida; los lazos 
de inteligencia, de fuerza y de amor 
que se crearon, formaron una fami ­
lia: la familia hispánica. 

Mientras tanto, nosotros, portu-

gueses, pudimos crear, siguiendo la 
vocación misionera que la Escuela de 
Sagres int.:rpretó y orientó, la fami­
lia lusiada, hoy representada por el Bra­
sil y Portugal y denominada en la ac­
tualidad Comunidad luso-brasileña. 

Os saludo, por lo tanto, en nom­
bre de esa Comunidad. Y para garan­
tizar la sinceridad total de nuestros 
saludos, no es necesario invocar el pa­
ralelismo que nos aproxima. Pero en 
verdad, la Comunidad luso-brasileña, 
porque compartió hechos y hazañas 
idénticos, porque en algunas ocasio­
nes recibió y recibe la cooperación ad­
mirable de vuestra gente, y porque tam­
bién algunas veces os dió y dá la coo­
peración leal de sus gentes, os rinde el 
homenaje con especial afecto fraterno 
y os expresa calurosamente votos por 
futuros triunfos y glorias, a los que sois 
merecedores por vuestra valía. 
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HISPANIDAD Y LUSI TANIDA D, AL SERVICIO DEL MUNDO 

Sufre el mundo actual la pertur­
bación que todos reconocen, y a la que 
muchos no pueden escapar: inquietud 

espiritual; incapacidad para encontrar 
algunas verdades esenciales, o para 
aprovecharlas y seguirlas; desorden o 

inconsecuencia en la acción; debilita­
ción del interés por el valor de una 
moralidad internacional, que es siem­
pre garantía de una sana convivencia 

entre los pueblos. El mundo vive un 
infierno de falsa paz por ambición 
desmedida de un paraíso no menos 
falso. 

Frente a este cuadro, se puede de­
cir, sin embargo, que las dos grandes 
familias que aquí se encuentran con-

quistaron y conservan la riqueza es­
piritual de algunas certidumbres in-

• 

Al terminar el Sr. Da Costa la 
lectura del discurso del Embajador de 
Portugal, el público rompió en aplau­
sos afectuosos, prendido en la frater­
na emoción que aquellos conceptos 
rebosaban. 

Ocupó luego el estrado el Sr. Em­
bajador de la fraterna república de 
Venezuela, Don Simón Becerra. Para 
todos los hijos de nuestras islas, hablar 
de Venezuela, como hablar de Cuba, 
es hablar de algo tan enteramente liga­
do a lo más vivo y palpitante de nues­
tras más íntimas zonas espirituales, que 
casi equivale a hablar de la propia tie­
rra; de un espacio del mundo donde la 
voz de Canarias, en muchísimos aspee-

• 

controvertibles. Pueden abrir de par 
en par las puertas de sus casas para 
que otros las visiten y las vean. 

Por todo esto, al saludaros, sólo 
aiíadiré unas pocas palabras más. Bas­
ta decir, recordando un notable tra­
bajo reciente de una insigne persona­
lidad espaiíola cuyo nombre está li­
gado a la justa recuperación de la po­
sición internacional de Espaiía, y coin­
cidiendo con su exacta observación y 
casi con sus palabras, que la Hispani­
dad y la Lusitanidad, tanto en su mu­
tua convivencia como frente al resto 
del mundo, en el estrechamiento de 
sus relaciones de amistad, de coope­
ración y de entendimiento y en la 
acción consciente de sus misiones, 
«están generosamente al servicio de la 
humanidad total» . 

• 

tos, es algo más que fenómeno epidér­
mico y transitorio; algo que llega a los 
entresijos del alma, pues de siempre, la 
contribución canaria al desarrollo en 

dor de Venezuela 

todos los órdenes 
de aquellas nacio­
nes ha sido fac­
tor operante por 
encima de lo me­
ramente retórico 
o formulario. 

Pleno de emo­
ción, con alta dig­
nidad en la am­
plitud de su ver­
bo, el Embaja­
se expresó así: 
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ORACION DEL SEÑOR EMBAJADOR 
DE VENEZUELA 

·EN El UMBRAL DE UNA NUE VA ERA, ASPIRAMOS A UNA TODA­
VIA MAS VIGOROSA EXPRESION DE l.OS IDEA LES HISPANICOS. 

NUESTRA UNIDAD SE MANTENDRA INCOLUME PORQUE TENEMOS FE 
EN LA JERARQUIA DE VALORES DEL ESPIR/7 U 

~ xcelentísimo Señor Ministro 
~de Asuntos Exteriores: Ex­

celentísimo Sr. Presidente de la Man­
comunidad Provincial de Cabildos de 
Las Palmas; Excelentísimos Señores 
Embajadores; Excelentísimos e Ilustrí­
simos Señores; Señoras y Señores: 

En el mes de junio del presente 
año tuve el agrado de recibir en la se­
de de la Cancillería venezolana en Ma­
drid la visita del Excmo. Señor Don 
Matías Vega, Presidente de la Man­
comunidad Provincial de Cabildos 
y del Cabildo Insular de Gran 
Canaria, quien en nombre y re­
presentación de ellos se acercaba al 
Embajador de Venezuela en Esoaña 
para hacerle la cordial invitació~ de 
que visitase las Islas Canarias con 
ocasión de las conmemoraciones del 
presente mes de octubre. Desde aquel 
momento se intensificó en mí la emo­
ción que me recordaba el pensamiento 
constante de no abandonar un día la 
España peninsular sin acercarme antes 
a esta gran avanzada territorial que 
ella posee en el Atlántico. Posterior­
mente, en el acto de agasajo que el 
Cuerpo Diplomático Hispanoamericano 
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ofreció en los salones del Instituto de 
Cultura Hispánica de la capital de Es­
paiía al Excmo. Señor Ministro de 
Asuntos Exteriores, Don Fernando 
María Castiella, el Gobierno espaiíol 
nos hizo conocer por su intermedio 
una invitación para que las represen­
taciones diplomáticas de América allí 
reunidas concurrieran a la celebración 
del día 12 de octubre en el Archipié­
lago Afortunado. Con estos amables 
augurios vi fortalecida mi decisión de 
hacer viaje a las Canarias, seguro 
de que los esfuerzos realizados por 
los pobladores de estas bellas comar­
cas para conmemorar el Día de la Ra­
za se verían gratamente · estimulados 
al contar en su seno a elevadas jerar­
quías del Gobierno espaiíol y altos 

representantes de los Gobiernos de 
los países hispanoamericanos. Así, fe_ 

lizmente, la emoción de Venezuela 
quedaba inmersa dentro de la emoción 
americana y mis colegas del Cuerpo 

Diplomático hispanoamericano veían 
también realizada su ilusión de encon­
trarse con los canarios en su propia 

tierra, junto a su paisaje multicolor, 
próximos a los hogares de sus afectos, 
recordando con ellos tradiciones que 

nos son comunes; viviendo, aunque 
fuese por cortos días, las inquietudes 

inextinguibles de la espaiíola raza y es­
peranzados en el cumplimiento de los 

mejores designios que el favor de Dios 
ha de dispensar a nuestros pueblos y 
a los pueblos amigos. 

J'RUICION Y HONDURA DEL DIALOGO HISPANICO 

Sirvan siquiera en parte estos an­
tecedentes para explicar el hecho de 
hallarme entre vosotros hablando en 
nombre del CuerPo Diplomático his­
panoamericano, porque en lo demás, 
ello se debe única y exclusivamente a 
la generosidad de quienes quisieron 
otorgarme el privilegio, que tanto me 
honra, para que en esta ocasión me­
morable trajese hasta las regiones in­
sulares de aquende el Atlántico, de es­
trechísimas relaciones migratorias con 
Venezuela, el cálido abrazo de los her­
manos de América, que no pudiendo 
hacerlo personalmente, nos lo confia­
ron para entregarlo con albricias y 
mensajes de cariiío sincero en nuestros 
recorridos por la Madre Patria, en 
nuestras jiras de acercamiento y de diá­
logo como la que estamos efectuando. 

Ahondar en el diálogo hasta ha­
cerlo profundo, volcar su contenido, 

contrastarlo con distintas y distantes 
experiencias, levantar la fruición de la 
palabra hasta la altura de la sinceri­
dad, son generalmente manifestaciones 
bien claras del sentimiento de los hom­
bres, que, al entrar en contacto con 
otros, lo hacen en son de buena volun­
tad. Pero cuando el diálogo es el de 
los hombres de América con los espa­
iíoles, bien querríamos que pudiesen 
ser apartadas las expresiones retóricas 
para quedarnos plantados como árbo­
les de fresco follaje, desde la copa 
hasta la raíz, mirándonos cara a cara, 
que sólo ello nos bastaría para identi­

. ficarnos en la plenitud de nuestra ca­
lidad humana. Y si ese diálogo se pro­
duce en las Islas Canarias, en donde 
su «{onética se distingue a medio ca­
mino entre dos continentes, enbebran­
do la bacbe aspirada de Andalucía con 
la ese melosa de Hispanoamérica», has-
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ta el silencio ele las gentes de la mis­
ma raza suele resultar expresivo. 

Por nuestras propias voces o por 
las de los heraldos del porvenir, en el 
lenguaje de los santos o en el de los 
héroes, en la armonía del verso o en 
las vivencias de la creación estética, 
con el impulso que va implícito en la 
vocación marinera o en la dirección 
que traza el duro brazo del labriego, 
nuestra unidad espiritual se mantendrá 
incólume, comü corresponde al destino 
de nuestra raza, hija predilecta del 
Creador de las razas humanas, dueña 
de principios inquebrantables que al 
lado del ingenio, de la imaginación, 
de la audacia, del progreso científico y 
del Jominio de las técnicas modernas, 
lograrán de nuevo el alumbramiento de 
otra era para nuestr<} comunidad 
hispanoamericana, codo a codo 
con el resto del mundo occidental 
que aún conserve la fé en la su­
prema jerarquía de los valores del 
espíritu, los únicos que no han 
sufrido mengua total a través de 
los grandes cataclismos históri­
cos. Esta es la mayor significa­
ción que tiene para nosotros, se­
ñores, la convocatoria anual del 
I 2 de octubre, Día de la Hispani­
dad, fecha ya clásica en los anales 
de la Historia contemporánea, ci­
ta permanente del parlamento de 
la sangre, que ayer en otros si­
tios y hoy en las Canarias es af ir -
mación positiva en el dolor o en 
la alegría de una común aspira­
ción en el funcionamiento orgá­
nico de la comunidad de las na­
ciones hispánicas. 

¿Que con su hispanidad vie­
nen siendo tercos los españoles? 
Alabada sea la terquedad de bue-

na f é y de sanas intenciones que cu e ri­
ta con numerosos discípulos en Hispa­
noamérica, con esclarecidas cumbres 
del pensamiento americano que la prac­
tican y divulgan desde la cátedra, la 
tribuna, el periódico o el libro, y que 
ancho camino viene abriendo cada día 
más, en importantes centros de la po­
lítica y de la cultura de ambos mun­
dos. 

Enhorabuena a la hispanidad que 
le dice lobo al lobo, y al cordero, cor­
dero, y que en el laboreo de más de 
una década de actividad ininterrumpi­
da ha conquistado un elevado plano en 
el mundo internacional. Como impera­
tivo de conciencia y como acto indivi­
sible de justicia hispanoamericana, he­
m.-is de consignar los parabienes de 

1 
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nuestras naciones en pro de la labor 
infatigable que, especialmente en los 
últimos diez años ha llevado a cabo el 
Gobierno español, por intermedio de 
sus organismos competentes y de sus 
personalidades cualificadas, para ha­
cer de las verdades hispanoamericanas 
un programa de acción puesto en mar­
cha, la tarea que se reanuda en este r 2 

de octubre bajo los mismos auspicios 
del mutuo entendimiento que en el 
reciente pasado sirvieron a soluciones 
trascendentes de la vida internacional. 
Asambleas mundiales, Congresos, Con-

ferencias, visitas de Jefes de Estados, 
de Ministros y de otras personalida­
des de Espafía y de América, e inter­
cambio de Catedráticos y de estudian­
tes, así como la ampliación del cono­
cimiento de nuestras posibilidades eco­
nómicas, sociales y culturales, han ve­
nido dibujando una línea de aproxi­
mación con rasgos tan enérgicos, que 
ya no podría tener solución de conti­
nuidad so pena de causar grave dafío 
al punto de vista del beneficio que 
deben recibir nuestros intereses co­
munes y recíprocos. 

CÁNARIAS EN LA HISTORIA DE VENEZUELA 

Afortunadamente, nos es dable re­
conocer que nuestra vida de relación 
internacion;.I con España gana cada 
vez más el ámbito de la comprensión, 
y que importantes exigencias de nues­
tras naciones producen eco saludable 
en las esferas de alto nivel del Go­
bierno espafíol, así como en la esfera 
privada son más fecundas las conse­
cuencias positivas del afecto que la 
Madre Patria ha profesado siempre a 
sus hijas. ¿No estamos acaso en uno 
de los lugares desde donde Espafía se 
ha prodigado más como dadora de 
dones de especial estimación? Han si­
do precisamente las Islas Canarias se­
millero de hombres y mujeres que por 
la ruta húmeda han ido a América 
desde lejanos tiempos, depositando en 
ella el amor a las nuevas tierras, en­
tregándose con abnegación a las peri­
pecias de empresas muchas veces in­
ciertas, aunque siempre armados de la 
voluntad de sacrificio que caracteriza 
al pueblo espafíol y en particular a los 
canarios, cuando abandonan sus nati­
vos lares. Bien dijo don Bias Pérez 

González, ilustre hijo de estas islas, al 
visitar Caracas en r.955: 

«Como obedeciendo a dictados irre­
mediables de una ley transmigratoria 
han venido y vendrán los canarios a 
Venezuela en tal cantidad y con tal 
persiste::cia, que difícil1nente se podría 
restar de la Historia de Venezuela la 
aportación canaria, así como si se ex­
cluyera a Venezuela del mapa senti­
mental de Canarias, se saquearía to­
do un tesoro regional de esperanza y 
de ensueños que los siete censos insula­
res han realizado más acá de su mar 
africano». 

También otros países americanos 
han recibido igual o parecida aporta­
ción humana de las Islas Afortunadas 
y admiran como el nuestro, entre otras 
grandes cualidades de los canarios, 
aquella contagiosa alegría y confianza 
sin límites con las que se aclimatan rá­
pidamente en extrañas tierras. 

Con igual alegría y confianza esta­
mos entre vosotros, siendo necesario es­
clarecer de inmediato que el simple he­
cho material de la presencia de los his-
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panoamericanos en España por sí sólo 

constituye otro valioso galardón en sus 

glorias, ya que él es efecto directo de 

vuestra acción en el pasado, y sugestión 

impresionante del gran complejo geo-

gráfico e histórico que simboliza esta 
Casa de Colón, reservorio inagotable 
de la intervención colombina, desde 
do!lde Matías Vega suena también con 
el engrandecimiento de Las Palmas y, 
por ende, de Espana. 

lABÓR UNIVERSAL DE NUES1'1l0 IDIOMA 

¿Por qué sentimos que a todos 
nos embarga la dicha en el instante 
de acendradas evocaciones y de devo­
tas adhesiones hacia el futuro? ¿Por 
qué podremos expresarnos los que ve­
nimos de remotas latitudes, con el sa­
bor que tiene nuestro idioma desde 
los días virginales de las glosas silen­
ses, pasando por Gonzalo de Berceo, 
remontando el horizonte del Arcipres­
te de Hita y del Marqués de Santilla­
na, perfeccionándose con las figuras 
representativas del Siglo de Oro Espa­
nol y del siglo de la llamada Ilustración 
Europea hasta culminar en el 
fulgor centelleante de la litera­
tura castellana de nuestros días? 
¿Por qué los nombres de la 
Virgen del Pilar, de la Virgen 
del Pino y del Apóstol Santia­
go proyectan sus resonancias 
en América e influyen en la 
configuración espiritual de 
aquellas sociedades? ¿Por qué 
el •Fuero Juzgo» y las «Siete 
Partidas,. homologan el monu­
mento imperecedero de las 
Leyes de Indias? ¿Por qué es­
tamos cerca del recinto desde 
donde oró un hombre para la 
posteridad? ¿Por qué hemos 
llegado a Las Palmas, que lo 
mismo podría haber sido a 
Santa Cruz de . T enerife, a la 
Gomera o Fuerteventura, co-

mo que todo ello es estar en Espa­
na? La respuesta a esas preguntas 

y a muchas otras que se podrían 
enunciar fluye con fuerza irrevoca­

ble con sólo recordar al magnífico 
Almirante Don Cristóbal Colón y a 

los espanoles del siglo XV, auto­
res del descubrimiento y colonización 

de América, casi en los mismos anos 
en que la pujanza de las coronas de 

Castilla y de Aragón integraron a es­
tas Islas Afortunadas a la soberanía 

real, pareciendo de este modo que la 
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Providencia quiso convertirlas, desde 
1480, en el amuleto que sirviera de 
anuncio próximo al puerto de Palos de 
Moguer, para que Don Cristóbal Co-

Ión y los Pinzón señalaran desde las 
tierras que preside el T eide los prime­
ros rumbos para una grande e inédita 
navegación. 

INQUEBRANTABLE FE EN E L MAIVANA 

Conocéis mejor que yo lo que 
· para la Humanidad ha significado 
aquel hecho transcendental; los pro­
blemas a los que dió orígen en el or­
den universal; en el orden español, en 
lo social y en lo económico; en el or­
den político europeo, en su dimensión 
cristiana y hasta en sus consecuencias 
dentro de la literatura al considerar el 
descubrimiento como nuevo tema de 
alucinante pasión para el escritor eu­
ropeo del ' Renacimiento. Recordáis 
los llamados prjmeros conflictos di­
plomáticos Por la repartición del mun­
do de entonces; IJs rivalidades entre 
las potencias náuticas del siglo XV; 
los tratados y las bulas papales que se 
promulgaron, y, en fin, las discusio­
nes teológicas acerca de la considera­
ción del nuevo tipo humano con el 
cual tropezaron los descubridores de 
América. Vendrá luego el proceso de 
la conquista y de la colonización, y fi­
nalmente, el de la Independencia de 
unos países que se han ido constru­
yendo rápidamente, en poco más de 
un siglo, hasta lucir hoy como una 
brillante constelación de Repúblicas 
hermanas en las cuales se traduce, so­
ciológicamente, la personalidad del ser 
hispanoamericano. 

En nombre de las naciones que 
aquí nos honramos en representar, ca­
si en los umbrales de una era que ya 
comienzan a llamar cósmica, desea­
mos decir que aspiramos todavía a 
una más vigorosa expresión de los 

ideales hispánicos que nos son tan que­
ridos, y ninguna ocasión más propi­
cia que ésta para reafirmar los lazos in­
destructibles de nuestra fé en el ma­
ñana, anudados en buena hora en las 
Islas Canarias, amuleto de ayer y de 
hoy para las grandes empresas de Es­
paña. 

Excelencias: Creo interpretar debi­
damente el sentimiento de los Jefes de 
Mi~ión de los países hispanoamericanos 
aquí presentes al expresaros, señor Mi­
nistro, así como a vuestra dignísima es­
Posa en nombre también de nuestras 
respectivas señoras, el más vivo recono­
cimiento por vuestra generosa y de­
cidida participación en la realización 
de esta visita a las Islas Canarias, ac­
titud que mucho dice de vuestros po­
sitivos y bien conocidos antecedentes 
en el servicio exterior de la Patria, 
con los que llegásteis precedido al Pa­
lacio de Santa Cruz, y ~uficiente ga­
rantía para una mayor inteligencia de 
nuestras aproximaciones hispánicas. 

Especialmente, agradecemos a las 
Autoridades y a la sociedad de Las 
Palmas de Gran Canaria las demos­
traciones de afecto y simpatía que nos 
han prodigado desde nuestra llegada, 
y que dejarán huella imborrable en 
nuestros recuerdos. 

Señores: Que el legado de estas 
jornadas siga enriqueciéndose al am­
paro de la confraternidad de nuestros 
pueblos y gobiernos. 
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(De izqd. a dcha.) 

El Fxcmo. Sr. Don S1m6n Becerra, Embajador de Vene­
zuela, en ci acto académico celebrado en el Patio de Armas de 
la Casa de Colón de La• Palmas el Día de la Hispanidad 
de '·957· 

Un sector de la concurrencia al a:cto académico. 

El Excmo. Sr. Ministro de Asuntos Exteriores, don Fer­
nando ,\hría Castielia durante su discurso en la Casa de Co­
lón el 12 de octubre de 1957. 

Los asistentes felicitan al Sr. Castiella a la terminación 
de sus patrióticas palabras. 

El .Ministro de Asuntos E~teriores departe con el 
Prosidente del Patronato de la Casa de Colón, Sr. Vega Guerra. 
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10abla d señor ~Dínístro de Jtlsuntos Jf.xteríore.s 

'1f os aplausos que cerraron la vi­
JL.brante oración hispánir.a del Sr. 

Becerra apenas dieron paso a la ova­
ción de saludo cariñoso, rebosante de 
respeto, dedicada por el público que 
colmaba el Patio de Armas de la Casa 
de Colón de Las Palmas, al represen­
tante de nuestro Gobierno en el acto: 
el Excmo. Sr. Ministro de Asuntos 
Exteriores Don Fernando María Cas­
tiella. 

El discurso del Sr. Ministro fué 
mucho más - muchísimo más - que 
un discurso circunstancial. Se adver­
tía en sus palabras la expresión de un 
auténtico hijo de España, que además 

de serlo se sentía orgulloso no sólo 
de representar al Gobierno de nuestra 
Nación en el histórico acto sino de 

ser el adelantado que precisaban nues­
tras islas, que demandaba Gran Cana­
ria, para ver incorporado su nombre 
dentro del Mundo de la Hispanidad 

con la altura singularísima a que sus 
plurales méritos en orden al servicio 
de la inmortal empresa descubridora 
le exigían. 

He aquí, bajo un título cuya pro­

yección resulta inútil ponderar, el dis­

curso de Don Fernando María Cas­

tiella. 
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Jfspaña se enor~uliece de la ~esta 
de la 'JJndependencía Jtlmerícana 

'los ·conquístadores r pobladores del 1Ruevo jlDundo son 
los antepasados de los americanos más que de los españoles 

CANARIAS Y AMERICA 

'2f vanzada española, anclada en el 
Jl;J. Atlántico cara a los dos conti­

nentes de la esperanza, este Archipié­
lago canario fué en la historia de los 
descubrimientos y ha de ser en el 
tiempo que vivimos, etapa europea del 
camino de América. 

· Aquí estuvo el Almirante en su 
última jornada española, antes de lan­
zarse · a la calculada aventura del 
Océano. Y aquí está siempre España, 
en estas maravillosas Islas Afortuna­
das que reflejan su nombre en cada 
palabra de sus gentes, en cada episo­
dio de su historia, en cada pedazo de 
su.suelo. 

Esta España insular, culturalmente 
europea, tiene en el paisaje y en la 
vocación mucho de americana. Lleva 
escrita en la constelación de su desti­
no una misión de engarce entre Eu-

ropa y América que no carece de 
raíces históricas y tiene razones actua­
les de ser y prosperar. No será ino­
portuno, a este propósito, el recordar 
el logradísimo título de la obra de don 
Diego de Quesada y Chavez, histo­
riador canario-cuyo manuscrito, por 
cierto todavía inédito, se ha conser­
vado en el para mí tan añorado Pa­
lazzo de Spagna de Roma-, quien ya 
en el siglo XVIII llamó a «Canarias, 
puente islena hispanoaméricana•. 

En razón de todo esto, pero ob.!­
deciendo también a un impulso de 
amor y admiración hacia esta tierra, 
nos hemos congregado aquí, gentil­
mente invitados por los Cabildos y 
autoridades insulares de Canarias, pa­
ra conmemorar, una vez más, en este 
r 2 de octubre, la Fiesta de la Hispa· 
ni dad. · 

CANARIAS Y AFR!CA 

: No se extingue con ello la condi­
ción que tiene este Archipiélago de sin-

guiar encrucijada en los caminos atlán­
ticos. Si la Historia le une tan estre-
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chamente a Europa y América, su si­
tuación geográfica nos recuerda la 
proximidad de otro inmenso y fabulo­
so Continente, cuyos destinos siempre 
se han entrelazado con los de la Penín­
sula Ibérica-con Portugal y con Es­
paña-, que precisamente ahora, al em­
pezar a obtener con fresco vigor la ma­
durez política, está atravesando uno 

de los momentos trascendentales de 
su Historia. Entre los países africanos 

que últimamente han logrado su ple­
na independencia, he de destacar, por 

obvias razones, al Marruecos amigo, 

que siempre ha de contar con nuestro 

aliento y con nuestra ayuda, Porque 

España le quiere fuerte y soberano. 

ACTOS DE AFlRMACION HISP.4.NlCA 

Conmemórase hoy este 465.º ani­
versario del Descubrimiento america­
no, a la par que lo hacemos nosotros, 
en toda la solar extensión del orbe his­
pánico; pero permítaseme subrayar la 
.:elebración de esta fecha en la capital 
de Cataluña y en la entrañable Repú­
blica hermana de Santo Domingo­
lugares ambos bien caracterizados por 
cierto en los fastos colombinos-don­
de se clausuran a estas horas tan im­
portantes reuniones científicas como 
el VI Congreso Interamericano de 
Historia Municipal y el II Congreso 
Hispanoamericano de Historia. 

Actividades de este orden contri­
buyen, sin duda, a otorgar un neto 
perfil de sentido y realizaciones actua­
les a la idea hace Uftos lustros toda­
vía inconcreta de lo que ha de ser la 
Hispanidad. 

Es alentador contemplar como, en 
nuestros días, la amistad fraterna de 

las naciones hispanoamericanas, y su 
deseo de acercarse en una colabora­
ción fecunda para defender y fortale­
cer ese común denominador de sangre, 

lengua y creencias que une a más de 
1,ma veintena de pueblos, se traduce 
contínua111ente en actos Positivos. 
Quiero citar aquí, cuando menos, dos 

de estos hechos que estimo capitales 
entre los que han tenido lugar duran­
te los últimos doce meses en todo el 
mundo hispánico. Me refiero a la re­
forma constitucional que consagra en 
Chile el principio de la doble naciona­
ldad y a la Ley sobre la enseñanza 

del castellano en Filipinas, aconteci­
mientos ambos con los que estas dos 
Repúblicas hermanas, poniéndose de­

cididamente al servicio de una lengua 
común y de un mismo Derecho, han 
querido dar ejemplar testimonio de 

Hispanidad. 

LA COMUNIDAD HJSPANIOA DE NACIONES 

Hechos como éstos, que desde ha­
ce algunos años se repiten con signi­
ficativa frecuencia, son índice claro de 
cómo viene madurando en lenta y se­
gura progresión la idea de una comu­
nidad hispánica de naciones que, agru­
pando a nuestros pueblos en un plano 

de igualda.:I jurídica, sirva para hacer 
pesar en el concierto internacional la 
fuerza de nuestra unísona voz. Preci­
samente mi ilustre antecesor don Al­
berto Martín Artajo -a quien quiero 
dirigir desde aquí, en nombre de to­
dos, el más cordial de los recuerdos-
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(De izqd. n dcha.) 

El señor Castiella admira algunas Je las tablas llamencas 
de la Casa de Colón. 

La comitiva se dirige a la Alameda donde se alza el bus­
to dd Almirante a Íin de proceder al home1Jaje tradicional. 

la presidencia del acto ante el monumento .1 ColOn, 

El limo. Sr. don Lui< jorge da Costa, Embajador de Ne­
gocios de Portugal, deposita el tributo de la ~ación he1 mana, 

El Embajador de Chile, Fxcmo Sr. don Osear de Salas 
Letellier, l'inde su ofrenda en nombre de a<¡uel p>ls. 

El Excmo. Sr, don r\ndrés Vega Bolaños, Embajador 
de Nicaragua, en el acto del homenaje .a Colón. 
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ale~tó en todo momento esta ambicio­
sa idea. Al conmemorar en 1953 el 
mismo acontecimiento que hoy nos 
reune, acertadamente afirmaba que 
acaso era llegado el momento de que 
pensáramos •en dar-son exactamen­
te sus palabras-alguna forma jurídi-

ca a esta agrupación de naciones his­

pánicas, cuya presencia en el areópa­

go internacional está siendo ya la me­

jor garantía de un servicio real a la 

paz verdadera y a la convivencia 

cristiana de los pueblos». 

LA COM UNI DAD HJSPANICA r LA COMUNIDAD LUSO-BRASILERA 

No se detiene, sin embargo, aquí 
el prometedor horizonte de nuestras 
posibilidades. Camina por la Historia 
con nuestra comunidad hispánica la co­
munidad luso-brasileña, animada por los 
mismos ideales, compartiendo idénti­
cas creencias, impregnada por nuestra 
manera de entender la vida. ¡Cómo 
los españoles no hemos de valorar en 
cuanto significan las empresas titánicas 
y geniales de auestros hermanos lusi-

tanos a los que Camo¡:ns exhortaba con 
su encendida inspiración diciendo: 

«Vosotros, escasos cuanto fuertes 

portugueses, que sin medir vuestras cor. 

tas fuerzas vais extendiendo la ley de 

vida eterna, aún teniendo que arros­

trar mil muertes; vosotros, designados 

de antemano por el Cielo para hacer 

mucho, con ser tan pocos, en pro de 
la Santa Cristiandad!» 

( • Vós Poi·tuguéses, poucos, quanto fortes 
que o f1·aco poder vosso ndo pe.~áis; 
Vós, que a custa de vossa.~ várias morte.~ 

a Lei de vida eterna dilatáis; 
Á 8sl do Ceo deitadas sao as sortes, 
que t'Ó.~, poi· muíto pouco.~ que sejtíis, 
muito fa<;áis na Sancta Christiandade ... • ( 1) 

¡Cómo hemos de olvidar la fra­
terna amistad portuguesa de los úl­
timos dos decenios que abre ahora 
los más prometedores horizontes! ¡Y 
cómo no vamos a felicitarnos por mar­
char, codo a codo con ese inmenso y 

. pujante Brasil, que sus hijos edifican a 
ritmo acelerado y ambicioso y que ca­
da día pei.ará más en el concierto de 

las naciones! Ambas comunidades-la 
hispanoamericana y la luso-brasileña­

manteniéndose como construcciones 

paralelas, afincadas en una evolución 

independiente, encontrarán sus mejo­

res perspectivas de futuro en continuar 

y desarrollar eficazmente una fraternal 

colaboración. 

NO HACEMOS POLITICA DE PRESTIGI O 

España no podrá olvidar nunca cÓ- mo los pueblos qur. forman estas dos 

(1) Camoéns: «Os Lusiadas•, C. VII. III 
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comunidades acudieron en su defensa 
en momentos difíciles. CondenaJa in­
justamente a un cerco internacional, 
nuestros hermanos hispanoamericanos 
y luso-brasileños la defendieron, una y 
otra vez, con su voto, hasta que se obtu­
vo para ella el respeto a que era acree­
dora por su limpia trayectoria. Su­
perada esta etapa, España no quiere 
hacer política de prestigio. Por eso, al 

agradecer una vez más a vuestros países, 
señores embajadores, todo lo que por 
mi Patria hicieron, quiero añadir que 

procuraremos no reclamar más vuestro 

apoyo y prodigar en cambio nuestro 

concurso en todo aquello que pueda 

contribuir a levantar en alto el nom­

bre y defender los intereses de todas 

y cada una de las naciones hermanas. 

lílSPANOAMERICA 1' ESTA DOS UNIDOS 

La estela intrépida de las carabelas 
colombinas hizo también posible la 
incorporación al mundo occidental de 
otra grande y poderosa nación, que 
ocupa hoy con resolución adminble la 
línea de vanguardia en la defensa de 
nuestra cultura y en el avance de 
nuestra civilización. Los hispánicos de 
ambas riberas del Atlántico ven en la 
República confederada un gr~n país 
amigo y saben vaiorar el esfuerzo que 

realiza para desempeñar fielmente el 
alto papel que le ha corre~pondido en 

nuestros días. Pero permítase decir a 
un modesto y leal aliado como es Es­

paña, que los Estados Unidos debieran 

prestar más atención y ayuda a estos. 

pueblos hispanoamericanos, cuya fuerza 

material y espiritual constituye una de 

las reservas más prometedoras del fu­
turo de la Humanidad. 

LA HISPANIDAD, EMPRESA ES PIRITUAL 
Y RESERVA DE L CR IS TIANISN O 

Siempre que volvemos nuestros 
ojos a la gesta del Descubrimiento y 
la conquista de América, tropezamos, 
antes que nada, con su profundo sig­
nificado espiritual. Si el esfuerzo de 
navegantes y capitanes abrió insospe­
chados horizontes a todos los campos 
de la actividad humana, el hecho más 
trascendente, en definitiva, fué el de 

que, gracias a España, los herméticos 
calendarios de la ,, piedra de sol» Je 

· los aztecas, la «cuenta larga» de los 

m1yas o el nudoso «quipu» de los 

inca~, recibieron el bmtismo de la cro­

nologla y de la liturgia cristiana, em­

pezando a contar el Año del Señor pa­

ra todo un mundo. 

LA EVANGELIZACION DE A MERICA 

Mucho se ha hablado y escrito so­
bre la evangelización de América, su­
blime empresa que fué el norte perma­
nente y el supremo objetivo de la ac-

ción de conquista y gobierno de Es­
paña y Portugal en el Continente des­
cubierto. Por ello, en esta ocasión, yo 
sólo quiero detener vuestra atención 
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(De izqd. a dcha.) 

El Embaj.tdor de Guatema!J, don Humberto Vizcaíno 
Leal, en el acto Je la ofrenda en el monumento a Colón. 

El Presidente de la MancomunidJd Provincial de Cabil­
dos y de la CasJ de Colón Je L,1s P.dmai} Sr. V~ga Guerra, 
Jepo!lita una corona. de flores ante el monumento al :\lmir.inte. 

El EmbJjador d< la República Dominican.i don R.ifael 
Compres Pértz rinde $U tributo J la glori.1 u~ Colón. 

Ante el monumento al Gr.rn Al•nirante el EmbajaJor 
de Hondur.is <lon Jo:>é .-\ntonio reraza CasJCJ. pronuncia su 
tnagnífico dbcurso. 

El Embajador de Negocios del Uruguay, don José Car· 
los RamSn~Guerra, en el actü de b ofrendJ.. 
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ante lo que constituye, en nuestros 
días, el fruto concreto, la herencia 
tangible de este empeno: más de la 
mitad de los fieles que dispersos por 
el mundo forman la Iglesia Católic l y 
rinden obediencia al Sumo Pontífice 
de Roma, rezan a Jesucristo en esp.i­
ñol o portugués. Esto quiere decir que 

Hispanoamérica y la comunidad luso­

brasilena constituyen la inmensa reser­

va del catolicismo y representan una 

gran fu-.:rz.i .il servicio del espíritu. Y 

en este hecho, p.ir.i nosotros, reside la 

cbve trascendente y la exacta medid1 

de b gesta que hoy conmemoramos. 

lA HISPANIDAD Y EUROPA · EL ESPJRITU DE ROMA 

Pero además, Espaiía, al romper 
los límites de la antigua Ecúmene, 
acertó a maridar con el alma latina 
el genio de la tierra americana. Fué Ro­
ma, «amiga de la quilla y de la rueda» 
-al decir de Basterra-quien nos dió 
la lección civilizadora que llevamos a 
América. Roma nos infundió el alien­
to para escalar los Andes y para des­
cubrir las fuentes de aquellos ríos fa­
bulosos centenares de aiíos antes de 
que se conocieran las del Nilo; Roma 
alumbró la estirpe capaz de recorrer 
las dos Américas y marcar con el hie-

rro de sus caballos-domados en la 
escuela de los bronces clásicos-la in­
corporación de esas maravillosas tie­
rras a los anales de Occidente. 

Por eso no hay ni puede haber 
contradicción de ningún género entre 
nuestr.1 condición europea y nuestra 
fraternidad iberoamericana. Por el 
contrario, nuestra vocación americana 
de ayer y de siempre tiene-precisa­
mente-una honda raíz europea an­
clada en la tr.idición greco-romana y 
conformada decisivamente por el Cris­
tianismo. 

LA OBRA CIVILIZADORA DE ESPANA ES PATRIMONIO 
COMUN DE LA HISPANIDAD 

Pudo Espaiía sentirse así justifica­
da no sólo ante la Historia sino tam­
bién-si cabe decir esto-ante la Eter­
nidad. Recuerda un pensador actual 
que Alberto Magno se preguntaba al 
final de sus días: «Numquid durabo?». 
{•¿Durabo?») (•¿Duraré?»). Para Espa­
iía, como sujeto histórico, la respuesta 
no ofrece dudas. Si otra razón no hu­
biera para justificarla a los ojos de Dios, 
bastaría la colosal empresa americana. 

Pero aquella Espaiía descubridora, 
civilizadora y misionera que justamen­
te nos enorgullece, no es patrimonio 
exclusivo de los espaiíoles de hoy. Fué 

-junto con la madre tierra y la en­
cendida sangre abo­
rigen- progenitora 
directa de los actua­
les americanos. Los 
conquistadores y 
pobladores del Nue­
vo Mundo son, en 
este sentido, más 
bien sus antepasa­
dos que los nues­
tros. No debe ello 
olvidarse por unos 

ni por otros; ni a la hora de la hon­
ra ni a la del reproche. 

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2015.



ESPAf:IA SE ENORGULLECE DE LA GESTA DE LA 
IS/DEPENDENCIA AMERICANA 

Nosotros, en cambio, no debe­
mos ni podemos olvidar tampoco la 
progenie espafíola y la gloria impere­
cedera de los capitanes de la emanci­
pación americana. Mas aún, hemos de 
reivindicarlas como propias. 

Menéndez Pelayo, que ha sabido 
abrir tantos caminos, inició también 
éste de la fecunda comprensión y de 
la justa valoración, por nuestra parte, 
de la gesta de la Independencia de 
América. Y ya en el último decenio 
del pasado siglo, proclamó su franca 
admiración por los protagonistas de 
esta empresa titánica parangonándolos 
precisamente a los más grandes de los 
Conquistadores espafíoles. 

Cuando hace algunos anos tuve 

ocasión de visitar con indecible emo­
ción la Pamp.1 peruana de la Quinua, 

-era el primer Embajador de España 
que desde los días de la batalla pisaba 
aquel santuario natural de la indepen­

dencia americana-, pensaba que bajo 
el sol poniente de Ayacucho se había 

cerrado un capítulo glorioso de la 
Historia de mi Patria. Pero también 
recordaba que con el abrazo hidalgo 

que allí se dieron los soldados de La 
Serna y de Sucre, no sólo quedaba 
una prenda segura de la futura compe­

netr~ción, sino la impronta incancela­
ble de aquel espíritu a la par cristiano 

y caballeresco que presidió los mejores 
siglos de Occidente. 

HISPANtDAD, non ratíone ímperíi, .sed ímperío ratíoní.s. 
Este hecho histórico, fruto direc­

to de la secular convivencia de espa­
iíoles y americanos en un mismo cli­
ma espiritual y en situaciones de igual­
dad dentro de un mismo Estado, ex­
plica la autenticidad y la fuerza ac­
tuante del ideal hispánico. Ideal del que 
un diplomático y escritor peruano, pa-

• 
Al cerrar sus palabras llenas de 

convicción patriótica, de arraigada fe 
y de entusiasmo, un torrente de aplau­
sos, largos y carifíosos, coronó el dis­
curso que ponía un colofón cordial al 
acto histórico que en aquel instante 
finalizaba. 

El Sr. Castiella fué vivamente fe_ 
licitado-como lo fueron todos los 

• 

rafraseando lo que pudo decirse del 
Derecho de Roma, afirma con juste­
za que vive hoy y tiene espiritualmen­
te unidos a más de veinte pueblos, 
•non ratione imperii, sed imperio ra­
tionis». (No en razón del imperio ma­
terial, que no existe, sino por el más 
alto imperio de la razón). 

• 
oradores que le habían precedido­
tanto por los sefíores Embajadores co­
mo por las dignísimas autoridades pro­
vinciales presentes en el acto. 

A continuación el Ministro de 
Asuntos Exteriores, acompaiíado por 
la comitiva y séquito giró una visita 
a las distintas dependencias de la Ca­
sa de Colón, admirando las piezas de 
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Desde el balcón de la Cruz de Tejeda, !rente al paisaje 
grandioso de los c<'ñones milenarios, el Ministro de Asuntos 
Exteriores apri~ion.a las siluetas majestuosas de los <roques... 
••grados: El Nublo, Bentaiga . .. 

(De izqd. a dcha.) 

El Embajador de Hondur:is pronunci_a su discur~o ante 
el monumento a Col6n . · . 

El Presidente del Cabildo, señor Vega Guerra, - dcha. -
con un grupo de diplom áth:os hispanoam ericanos. 

El Sr. Castiella con varia' señorhas en la escalera de la 
Hospedería Hispano-Amer icana . 

En la Hospederfa Hispano·Americana, lundación del 
Cabildo Insular, se sirve un vino de honor a las autoridades 
y señores invitados. 
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mayor interés que en ella se custodian, 
así como las instalaciones del Archi­
vo Histórico Provincial, acompañán­
doles el Sr. Director-Conservador de 
dicho centro. 

Después, la comitiva, remontando 
la vieja calle que lleva el nombre del 
Almirante, bajó por las Herrerías para, 
a través de la Cruz Verde-hoy pla­
zoleta de Mesa de León-acceder a la 
Alameda de Colón, donde habría de 
tener lugar la tradicional ofrenda de 
flores ante el monumento al Descu­
bridor de América. 

La que antaño se llamara Plaza 
de San Francisco, entre el antiguo 
monasterio de este nombre y el hoy 
inexistente de Santa Clara, había si­
do decorada sobria y bellamente por 
el Excmo. Ayuntamiento de Las Pal­
mas. Sobre un alto friso de verdura 
ludan todos los escudos de las Na­
ciones de América junto a los de 
Portugal y Fili-
pinas. Y en altos 
mástiles, dando 
al viento la ale-
gría de sus colo-
res que palpita-
ban con vigor J 
nuevo bajo el sol 
caliente, los pa-
bellones de to­
dos aquellos paí­
ses rendían al 
Nauta y a nues­
tra España su 
homenaje en la 
fecha inmortal 
y gloriosa. 

El numerosí­
s i mo público 
congregado en 
el ámbito de la 

Alameda y calles circundantes recibió 
al Sr. Castiel!a y a los señores diplo­
máticos que le acompañaban con aplau­
sos entusiastas, cariñosos. En medio 
de ellos, el Sr. Ministro inició la ofren­
da floral ante el monumento al · Almi­
rante colocando en su base, y en nom­
bre de España, una enorme corona de 
flores. Inmediatamente el Embajador 
de Honduras Sr. Peraza Casaca, en 
su calidad de Decano del Cuerpo Di­
plomático Hispanoamericano, realizó 
análogo homenaje seguido a continua­
ción de los señores Presidente de la 
Mancomunidad Interinsular de Cabil­
dos don Matías Vega Guerra y del Al­
calde de la Ciudad Don José Ramírez 
Bethencourt y distintos señores Em­
bajadores que quisieron rendir al in­
mortal Navegante tributo de respe­
tuosa emoción. 

Al terminJI", toda la base del mo­
numento era un cuajado macizo floral 
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sobre el que entonaban la alegría de 

sus colores los pabellones Je Lis Na­

ciones allí re¡wesentadas. 

Al finalizar la evocadora ceremo­

nb, el Sr. Embajador de 1 londuras, 

con magnífico gesto, con voz donde 

la más pura emoción era presente, hizo 

honor a b raíz canarísima de su ilus­

tre apellido, y a través de sus palabras 

vimos cómo se encendb su corazón 

en amor comprensivo hacia nuestras 

islas, hacia su historia, hacia el destino 

de todo su vivir a través de los siglos 

- 38 

en orden a una constante proyección 
hisp,moamericana. 

Estas fueron sus palabras, que 
asumieron· el valor de una afirmación 
clara y vibrante, Je tributo y homena­
je a esta tierr,1. española, de acerca­
miento fraterno a estas islas nuestras tan 
hijas de España como hermanas queri­
das de América, palabras de admira­
ción rendidas en pleno tanto a las glo­
rias de la Patria grande como a las de 
esta puente trasatlántica que es el ar­
chipiélago canario. 

Así habló el Sr. Don José A. Pe-
raza: 
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"EL ACIERTO ABSOLUTO DE CELEBRAR EL 
DIA DE LA HTSPANIDAD EN GRAN CANARIA" 

" ESTA FECHA ENCARNA LA RAZON NO SOLO DE LA LLE. 
GADA DE ESPANA A NUESTRAS PUERTAS SINO LA ESEN. 

CIALIDAD DE NUESTRA EXISTEN CIA COMO PUEBLOS 
EN EL CONCIERTO UNIVERSAL 

ti!, xcelentísim.o Señor Min!stro de 
~Asuntos Exteriores; Excelen­

tísimas Autoridades Civiles y Mi­
litares de la Provincia; Excelentísimos 
Señores Embajadores d<! Hispano Amé­
rica, Portugal, Brasil y Filipinas; Se­
ñora.; y Señores: 

Muy atinada ha sido la idea de 
celebrar este año la Fiesta de la His­
panidad en las Islas Canarias porque 
f ué esta tierra la última comarca es­
pañola que recibió a Cristóbal Colón 
antes de aventurarse en el descubri­
miento de América. Fué aquí donde 
el Gran Almirante y en este mismo 
sitio que ha sido consagrado por la 
historia, donde aquel ilustre vi~ionario 
escuchó la última misa en tierras de 
España y reparó sus naves para en­
derezar sus proas con rumbo al Occi­
dente, hacia regiones ignoradas de 
América que por uno de esos desig­
nios peculiares al destino de aquella 
época vivía su existencia adormecida 
por el rumor de sus inmensos mares 
y alejada totalmente de la vida inquie­
ta y tumultuosa de la vieja Europa. 

Estas Islas Canarias que los anti­
guos llamaron Aforcunadas, y no por­
que en ellas se encontrase la fortuna 

atesorad.1 en las entr.Jñas de la tierrJ 
sino más bien por lJ suavidad y delicia 
de su clima, por la brillantez de su sol 
y por la imponente maj.:stad de sus p.Ii­
sajes que acaso fueron habitadas por 
los árabes y descubiertas por Espa­
ña en l 395 y cedidas por Castilla en 
1417 al gentilhombre francés Juan 
de Bethencourt, presencian hoy, for-
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man parte mejor dicho, en la celebra. 
ción de la Fiesta de la Hispanidad, 
donde en estos momentos nos damos 
el abrazo cordial y efusivo de los pa­
dres a los hijos, e inversamente, los 
españoles con los hispanoamericanos, 
es decir, la España «guanche» con la 
América «ind{gena». Y aquí mismo 
principió el connubio de la raza espa­
ñola con la aborigen: aquí mismo se 
inició el mestizaje, pues el «guanche» 
canario, así como el «indio» de Amé­
rica, se vieron influenciados por la pu­
janza de la sangre latina, que tantas 
glorias diera a la historia del mundo y 
que iba a rubricar con su esfuerzo y 
su tragedia la epopeya conmovedora 
de la Conquista Americana. Por eso, 
consideramos un verdadero acierto ce­
lebrar la Fiesta de la Hispanidad en 
esta tierra. 

Los canarios se han distribuído 
por América en profusión considera­
ble, y los encontramos formando par­
te principal en los grupos etnológicos 
de nuestros países. En la Isla de Cu­
ba, su influencia es marcadísima y tie­
nen allí grandes industrias y admira­
bles instituciones benéficas. No debe­
mos olvidar que Leonor Pérez, una 
canaria, fué la madre de José Martí, 
prócer de la independencia de Cuba. 
Lo mismo ha sucedido en Venezuela, 
y con mejores palabras y más exten­
sa documentación lo ha expuesto el 
Excmo. Señor Embajador de este país, 
mi distinguido colega don Simón Be­
cerra. Y a la tierra nuestra, a Centro 
América, Canarias dió un Capitán 
General, don Antonio de Peraza, Cas­
tilla, Ayala y Rojas, Conde de la Go­
mera, por cuya memoria Guatemala 
ha bautizado con este último nombre 
a una de las villas de su Costa Sur. 

Pero no solamente la historia nos 
une a este solar maravilloso, sino tam­
bién el clima semitropical que posee, 
y cic:rtos aspectos de su naturaleza 
volcánica, muy parecidos a los que se 
encuentran en América; además, mu­
chas de sus costumbres, que las ob­
servamos precisamente en nuestros 
pueblos. 

Para nosotros, el r 2 de octubre 
marca una efemérides de máxima sig­
nificación en nuestro calendario. No 
solamente es el hecho de haber llega­
do Colón a nuestr,ls puertas, de haber 
sido descupiertos por los españoles, si­
no indiscutiblemente, es la razón de 
nuestra existencia como pueblos del 
Concierto mundial en el devenir de 
los años, en el transcurso de las eda­
des, porque España, al descubrirnos y 
colonizarnos, al fundir su sangre con 
la nuestra, ha dado origen a un mesti­
zaje que c:s la base de nuestra cultura 
y civilización. Otros pueblos han sido 
trasplantados a otros Continentes, man­
teniendo sus costumbres y peculiari­
dades inalterables. España no se tras­
plantó, España mezcló su sangre lati­
na con la sangre indígena, forjando la 
raíz de ese mestizo de América que 
según el decir de Ortega y Gasset es 
«un nuevo molo de ser español». 

La Hispanidad es el sello incon­
trovertible del pueblo español en 
nuestros pueblos, es inquietud, movi­
miento, e5pÍritu, ternura, hidalguía, 
tradición, historia y amor de este 
pueblo español «con alma de nardo» 
como diría Manuel Machado, esencias 
transfundidas a la sangre y al espíritu 
del indígena americano, obra que ha 
formado el milagro de unir en una so­
la aspiración a «gauchos y manchegos, 
huasos y aragoneses, llaneros y caste-
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llanos, mexicanos y catalanes, nicara­
gt'.íenses y andaluces, unos más graves 
y estóicos, más dados otros a las ar­
tes del próspero vivir» tal como dice 
Laín Entralgo, pero siempre bajo la 
común inspiración de una misma raza 
y movidos por una igual responsabi­
lidad. 

Que sirva esta celebración como 
un lazo de mayor fuerza para unir el 
espíritu de España al alma del hispa­
noamericano. Que sea esta celebración 
una oportunidad más de la fiesta de 
nuestra raza, como un convite de las mÚ­
tuas responsabilidades. Que sea la ma. 
nif estación más elocuente y cimera del 
amor y la comprensión de nuestros 
pueblos. Que sea el convencimiento 
definitivo de que tanto Hispano Amé­
rica no debe vivir sin la inspiración de 
Espaiía, como ésta sin el calor y la so­
licitud de sus hijos. La aurora del 
porvenir de nuestros pueblos ha seña­
lado con vívidos fulgores su histórica 
e invariable trayectoria. España tiene 
que ser para Hispano América, como 
Hispano América para España. Am­
bos pueblos en una sola conjunción 
de sentimientos y en una misma aspi­
ración de idealidades. Ese es el desti­
no que marca nuestra presencia en el 
pasado, en el presente y en el porvenir. 

Depositamos esta ofrenda floral 
evocando el espíritu de Cristóbal Co­
lón, en este sitio que marca un hito de 
singular relieve en la historia del Gran 
Almirante. Que estas flores, por su 
significación, hermosura y colorido 
ofrendadas en nombre de Hispano 
América, Portugal, Brasil y Filipinas, 
vengan ahora a refrescar el recuerdo 

de aquellos días de gloria y ansiedad, 
cuando Colón, antes del descubrimien­
to americano, tenía el corazón henchi­
do de esperanza y la mente rebosante 
de entusiasmo, porque se abría a sus 
pies un mundo desconocido; y el re­
conocimiento de los pueblos de Amé­
rica que en este solar canario dan el 
abrazo de amor a España, diciéndole 
una vez más: ¡Madre excelsa, somos 
tus hijos, tú vives perennemente en 
nuestro cariño! 

Queremos aprovechar esta opor­
tunidad para rendir nuestros agrade­
cimientos a las Autoridades Civiles y 
Militares de esta Provincia, a la so­
ciedad de las Islas Canarias y al Insti­
tuto de Cultura Hisp;foica, por las 
máximas atenciones que nos han pro­
digado, y queremos terminar estas pa­
labras con las puestas por Fray Barto­
lomé de las Casas en boca del Almi­
rante al poner éste el pie en tie­
rras de América el r 2 de octubre 
de r 492, en la Isla de Guanahaní o 
San Salvador; palabras que en estos 
momentos adquieren la misma vigen­
cia de entonces, porque representamos 
aquí a Espaiía e Hispano América, y 
por lo que dice Laín Entralgo que 
fuerC'ln aurorales: «Saltando en tierra 
el Almirante y todos l1incan las rodi­
llas, muchos derramando lágrimas, 
dan gracias inmensas al todopoderoso 
Dios y Señor que los había traído a 
salvamento, y que ya les mostraba al­
guno del fruto que tanto y en tan in­
sólita y prolija peregrinación, con tan­
to sudor y trabajo y temores habían 
deseado». 

¡Muchas gracias! 

• * • 
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Aplausos desbordados, plenamen­
te salidos de lo más Íntimo de las al­
mas de la concurrencia, sirvieron de 
premio sincerísimo a las palabras cá­
lidas, fervientes, henchidas de amoroso 
espíritu, del Sr. Peraza. 

Terminado aquel acto emotivo, 
palpitante de fraternidad y compren­
sión hispánica, los seiíores concurren­
tes regresaron al sector de la ciudad 
donde se alza la Casa de Colón, en el 
viejo Real de Las Palmas y en cuyo 
núcleo urbano, pared por medio de 
dicha ejemplar fundación, iba a tener 
lugar el acto inaugural de la Hospede­
ría Hispano-Americana, centro éste 
que ocupa uno de los más bellos, y evo­
cadores inmuebles de la ciudad vieja. 

La Hospedería se alza frente a las 
fachadas posteriores de la Catedral 
de Canarias, en el arranque mismo de 
la vieja calle de Las Herrerías. En esa 
propia zona estuvo enclavado el primi­
tivo Hospital de San Martín, cuya 
creación se enraíza en los instantes en 
que la isla era anexionada a Castilla y 

Colón posaba en ella su planta, mien­
tras deambulaba por las estrechas ca­
llejas con su pergeiío animado siem­
pre por la visión y logro de la asom­
brosa aventura. Esta Hospedería His­
pano-Americana habrá de asumir tras­
cendentalísima tarea de acercamien­
to a las Canarias, no sólo para los 
estudiosos, profesores, artistas e inves­
tigadores de más allá del Atlántico, 
sino para cuantas personas responsa­
bles sean invitadas a visitar la isla con 
detenida pausa a fin de hacer estudios 
sobre nuestra historia, nuestros pro­
blemas, nuestras costumbres y nues­
tras más características circunstancias. 

En el l>ello y vetusto local, gru­
pos de señoritas de la buena sociedad 
canaria ataviadas a la vieja usanza cam­
pesina atendieron a los visitantes. En 
aquel cordialísimo y fraternal agasajo tu­
vieron presencia calurosa los mejores 
caldos de la tierra y los vinos famosos 
de las Canarias se vieron aderezados 
con los típicos aditamentos que la coci­
na insular marca para estos menesteres. 

EL RECONOCI MIENTO DEL MINISTR O· DE ES PAIYA 

Como cierre de brillante solemni­
nidad de la fecha y su espléndida cele­
bración, el Excmo. Sr. Ministro ofre­
ció en la noche un agasajo a los seiío­
res embajadores y autorjdades provin­
ciales. Tuvo lugar en los salones de 
honor del Gran Hotel Santa Catalina 
y asumió todo él la más viva compene­
tración, el más perfecto sentido de 
confraternidad. En las mesas, junto a 
la prestancia elegante de las damas que 
formaban parte de la comitiva, la mu­
jer canaria puso una granada y exqui­
sita representación. 

Al día siguiente, domingo, luego 

de oir misa, los ilustres visitantes re­
corrieron la Playa de las Canteras que 

bajo un sol de espléndido verano ofre­
cía el luminoso aspecto de siempre. 

Pero aquel día el oro cegador de sus 
arenas parecía .rutilar más aún entre 

los limpios azules dt:safiantes de la 
mar y del cielo y el verdeazulenco, 

manchado de violeta, de las lejanas 
montanas que gritaban su alegría allá 

arriba en lo alto, por el centro de la 
isla. 
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Y así conmemoró Gran Canaria el 465.º aniversario 

del Descubrimiento de América en el glorioso 

Día de la Hispanidad de MCML Vil. 

'"jfortunatae 'JJnsulae ®rbís 1Roví lPons" 

1!avs IDeo 
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Un fraile de 

de 
IDíbujos y ~íñdas 

Póg. 1 

Col6n en Gran Canaria . 

Póg. 5 

la Orden Seráfica, única existente en Gran 

paso del Almirante en 1.492-1.493 y 1.502. 
Póg. 8 

Canaria al 

El aventurero Vespucci, que pasó por Gran Canaria con Juan de la. 

Cosa y Alonso de Ojeda en su primer viaje al Nuevo Mundo (1.499). 
Póg. 9 

El famoso castillo de Gando en las aguas del sur de Gran Canaria. 

Póg. 15 

Torre del Conde (La Gomera). 

Póg. 21 

Esclavo morisco con un azor. 

Póg. 23 

Ermita de San Ant6n Abad-monumento histórico nacional-en el Real 
de Las Palmas de Gran Canaria, lugar sagrado en el que orara el 

Almirante antes de iniciar su maravillosa empresa. 

Póg. 27 

En aguas de Gran Canaria, Col6n repara •La Pinta• y reforma el 
velámen de •La Niña• (1.492). 

Póg. 35 

Hombre de armas de principios del siglo XV. 

Póg. 37 

1 Viejo palacio gótico-finales del siglo XV-de la calle de Col6n, en si. 
entronque con las Herrerías. Al fondo (izqda.) casa de las Angustias, se­
de del antiguo Colegio de San Marcial de Rubicón, creado a instancias. 

i 

1 
1 

1 

1 
del gran Viera y Clavijo. 

Póg. 39 i 
Casa de Col6n de Las Palmas: la cripta. t 

i ............. t«t't •••• ••••••••• , .... ..... , •••••••••••••.•••• t·f·<t··•·•·•of ............ 1 
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